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PERIÓDICO    SEMANARIO  DÉ  LA 
PUEBLA  DE  LOS  ANGELES 
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'     EN  EL  IMPERIO  MEJICANO. 

\      Domingo  18.  efe  Noviembre  de  1S2L'  '  '*' 

Primera  piedra  de  nuestro  edificio  sociaL 

los  que  se  vieren  elevados  á  la  alta  dignidad  de  representan- 
tes en  Cortes  del  Imperio  Mejicano,  elegidos  en  la  forma  y 
método  que  designe  la  junta  provisional  gubernativa,  sogiui  lo 
prescrito  en  el  plan  de  Iguala,  no  deberán  perder  de  vista  ni  un 
momento  la  sagrada  iíi vestidura  con  que  la  nación  los  conde- 
cora, depositando  en  ellos  sus  mas  delicadas  confianzas,  para  que 
en  el  congreso  imperial  pongan  las  primeras  piednis  del  grande 
edificio,  que  ha  de  levantarse  á  la  prosperidad  y  benelicio  coinun 
de  los  habitaates  de. este  vasto  y  poderoso  continente,  ni  í.is  es- 
trechas obligaciones  que  deben  gravitar  sobre  ellos  en  fuerza  de 
su  ministerio.  Arduo  es  por  cierto  el  encargo  en  que  habrá  qr.e 
tropezar  sin  duda  en  mil  escollos  para  su  feliz  y  acertado  dése la- 
peño;  pero  nuestros  diputados  serán  virtuosos,  y  el  hombre  justo 
nunca  encuentra  obstáculos  invencibles  para  obrar  con  rectitud: 
como  Qo  procede  per  preocupación,  -o  por  capricho;  solo  busca 
en  sus  deliberaciones  el  acierto,  apreeiji  la  yeidad^.y  áellriii  da  la 


prefoj encía  cualquiera  que  sea  ti  seqmto  de  la  opinión  dontfarítt.  ' 
Por  fortuna  en  esta  América  aun  no  se  han  viciado  ni  corroin^ 
pino  Jos  canales  de  la  ilustración  y  felicidad:  la  filosofía  destruc- 
tora que  ha  causado  en  esta  edad  y  á  nuestra  vista  la  decadencia 
asr)inbjosa  de  I05  ioiperios  mas  florecientes  de  la  Europa,  no  ha 
encontrado  acojida  en  los  nobles  y  juiciosos  americanos:  morije- 
Tados  en  su  modo  de  pensar  saben  conducirse  por  las  sendas  de'^'ll^** 
Ja  moderaciojí  y  -de  la  justicia,  aman  su- religión,  respetan  y  oyen-' "^S 
sumisos  al  gobierno,  tienen  virtudes  morales  y  políticas  que  Jps 
recomiendan  á  la  faz  de  todas  las  naciones  del  globo.  ¡Ah!¡q.ue 
presagios  tan  lisongeros  de  Ja  futura  felicidad  de  nuestra  naciente 
imperio!  porque,  mientras  la  virtud  tenga  fijo  su  domicilio  en  los 
pueblos^  no  dejaran  estos  de  prosperar  y  ser  felices:  y  ¿que  no 
debemos  prometernos  de  la  ilustración  y  patriotismo  de  nuestros 
jepresentantes  en  los  cortes  ?  Educados  en  la  escuela  de  Ja  religión 
verdadera,  y  amaestrados  por  la  esperiencia  que  nunca  engaña, 
liaran  correr  los  manantiales  de  la  natural  opulencia  .de  nuestro 
jsuelo,  })rotejerán  las  ciencias,  lá  agricultura,  el  comercio  y  las  ar- 
les, y  formarán  leyes  equitativas,  que  mereciendo  la  aprobaciori 
general  conoilien  al  mismo  tiempo  los  intereses  recíprocos  de  los 
ciudadanos,  serán  en  fin,  no  Licurgos  ásperos  é  intratables  que 
formen  las  costumbres  con  arreglo  á  las  leyes,  sino  Solones  duU 
oes  y  bencBcos  que. den  leyes  análogas  á 'las  costumbres, 'y    en-  J 

tonces  el  Imperio  Mejicano  florecerá    con    una    rapidez    increíble      ^ ' '^ 
que  dejará  absortos    á  los  mismos  Atenienses.  -v 

Pero    ¿cual  deberá  ser  la  primera  piedra  que  sirva  de  fundan 
mentó  al  graridioso  edificio  de  nuestra  legislación  americana  ?  Kue?-^^''*  J  ■ 
tros  dipntados  saben  muy  bien  que  no  debe  ser  otra    que  la  lie-  '.'"^P*!» 
iigion   Católica,  Apostólica  Romana  conservada  en  todo  su  espíen-  ^'#.-;*m  \ 
dor;  mas  permiíasenos  recordarles  una  verdad  que  aunque  bien  ra-  W'.**^  ¡ 
dicada  en  lo  intimo  de  sus  corazones  nunca  deberá  tenerse  por  re-   -í****^"* 
dundante  6  supcríluo  cualquier  aviso  sobre  ud  punto  tan  esencial  (  1  ).:;'*  -f^ 
como  que  es  ciánico  apoyo  de  la    estabilidad    y   firmeza    de    los'''^-'^'."' 
gobiernos.'.     •• .      -  ■.-.  ^/■^kf'a^.^-'-'- 

No  di  reñios,  pon  el  ÍQiplo  BayJe  que  la  religión  es  el  báculo' 'f^.^*^^  : 
tkl  estado,  6  un  animo  para  el  mejor  bien  de  la  sociedad,  sino;^^^  ."*'' 
fundados  en  sanos  y  solidos  principios  sostendremo?,  sin  temor '^  '^' • 
de  (lue  se. nos  contradiga,  que  eila  es  y  debe  ser  el  <íbjeto  esen-  ^*^l•' 
cial    de  la  :fubricá,  y  su  mas  solido   cimiento,  sin    el    cual   no  po-         ''*^- 

(  \)  ^víiqiwm  ninús  dicitur,  gnod  mmqiiam  satis  (Udíur,  Sen€<:, 
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úík  formarse,  ni.  menos  subsistir  el   edificio.  ' 

La  religión  es  tan  natural  ai  hombre  como  el  pensar,  de  modo 
que  no  puede  concebirse  sin  ella.  Este  es  el  sentir  de  todo  el 
mundo  y  la  voz  unánime  de  todos  los  pueblos,  pue^  aun  los  in- 
cultos que  han  errado  en  su  creencia,  conocieron  que  nadi^  vino 
al  mundo  para  vivir  sin  tributar  obsequios  á  alguna  Deidad.  Los 
ateístas  son  una  tropa  de  hombres  que  quieren  afectar  su  igno- 
rancia, pero  no  pueden  menos  de  sentir.  Ips  gojpes  de  la  natura- 
leza. El  hombre  sin  culto  seria  un  bruto  de  alguna  mayor  saga- 
cidad que  los  fieros  habitadores  de  las  selvas;  y  si  el  hombre  no 
puede  vivir  sin*  culto  ¿cual  será  el  e¿tado  cjue  pueda  subsistir 
sin  él?  El  individuo  particular  de  la  sociedad  no  puede  conce- 
birse sin  religión:  y  la  sociedad  qwe  es  la  reunión  de  todos  sr.s 
individuos  ¿  podrá"  formarse  ni  permanecer  sin  una  ley  invisible 
que  ejerza  su  poder  sobré  las  almas  i  Y  entre  todas  las  religio- 
nes ¿cual  déberii  ser  la  base  mas  solida  de  las  sociedades  r  La 
religión  cristiana  sin  duda  alguna,  que  es  la  úuica  verdnílcra.- 
Ella  recuerda  á  los  Reyes  el  paternal  cuidado  que  siempre  deben 
tener  de  los  pueblos,  y  á  los  pueblos  la  fiel  ohediencja  que  dcbea 
á  sus  Reyes;  ella  facilita  ios  medios  de  hacer  al  hombre  amigo 
del  hombre,  inspira  amor,  compulsión,  bentftcencia  aun  con  nues- 
tros mismos  enemigos,  y  nos  impene  la  obligación  de.  a4r.ar  a 
.Dios  y  ai  progimo  que  es  el  fundamento  solida  de  ia  sociedad 
humana.  ¡Que  seria  de  los  imperios  cuyos  princi[)es  careciesen 
de  un  freno  interior  que  les  impidiese  precipitarse  en  los  desor- 
denes! Al  mismo  tiempo  que  serian  insensibles  a  las  desgracias 
de  sus  pueblos,  no  tendrian  embarazo  en  cometer  violenGÍas,  aí^e- 
sinatos  y  toda  clase  de  injusticias,  sin .  una  voz  intima  quie  coñ- 
tubiese  su  despotismo  y  aplacase  su  furoT:  y  ¡que  ptligro.^os  si:^- 
rian  los  vasallos  á  la  república  y  al  Monarca  I  /\h!  L'ns  divisio- 
nes, las  discordias,  los  odios,  los  luniulíosdestruirian  su  felicidad 
y  reposo  careciendo  del  temor.de  un  Dios  vengador  de  los deli- 
tos;  pero  apartemos  nuestra  imaginación,  de  esta  terrible  perspec- 
tiva, sin  olvidar  q\»e  el  respeto  á  la  religión  hizo  gloriosa  á  Roma, 
-y  ál  contrario  los  desacatos  de  Cartago  la  confundieron  arates  qufe 
la  oprimiesen  sus  ruinas.  En  una  palabra,  sin  la  religión  no  pue- 
den- tener  estabilidad  los  reynos;  pero  es  preciso  conocer  que  s-olo 
el  culto  verdadero  sostenido  en  toda  su  purcíra,  y  libre  tiel  con- 
tagio de  sectas  diferentes,  constituye  durabies  y  opulentos  los  es- 
tados, porque  la  tolerancia  de  oiros  equivale  al  desconocimiento 
de    todos.  .  *       .  • 

Los  esjíirUus  fuerte^;^  atei^tas^y  ,fajs^     íUosofos  :cónícad¡ceti 
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este  principio^  pero  su  necedad  se  ha  refutaclo  y  convencido  por 
plumas  sabias  y  excelentes.  Nadie  sir^  ellos  niega  que  la  leli- 
^jion  católica  franquea  los  mejores  documentos  y  ejemplos  para 
que  los  Reyes  sean  justos,  humanos,  moderados  y  benéficos;  para 
que  los  pueblos  obedezcan  con  amor  y  docilidad,  y  para  que 
vivan  bajo  reglas  saludables,  cuales  la  naturaleza  les  impone,  i^o 
cjieraos  las  autoridades  siempre  respetables  de  la  sagrada  escritu- 
ra y  de  los  padres  de  la  Iglesia:  hablen  los  naturalistas  y  filoso.  . 
fas  modernos.  Bóííon  tratando  de  los  indios  del  Brasil  dice:  que 
^ada  hace  mayor  honor  á  la  religión  católica  que  hal/erlos  civilizada 
y  echado  los  fundamentos  de  un  imperio  sin  mas  armas  que  las  de 
ia  xirtud,  Montesquieu  alabando  la  diferencia  entre  nuestra  cre- 
<.'íicia  3^  la  de  los  mahometanos,  dijo  también  que  la  religión  cris-  . 
liana  es  la  que  k  pesar  de  la  grandeza  del  imperio  y  del  vicio  del 
clima  ha  impedido  que  el  despotismo  se  establesca  en  Ethiopia.,  El 
jnismo  confiesa  que  al  cristianismo  se  le  debe  un  cierto  derecho  de 
gentes  que  la  naturaleza  jamas  sabrá  reconocer  bar^tantementcy  y  por 
el  cual  se  ha  establecido  en  medio  de  nosotros,  que  la  victoria  deje 
a  /os  puebles  rendidos  tres  cosas  grandes,  que  son  la  vida,  las  insti" 
titcicn^n  y  los  bienes,  ¿Donde  estarian  (^  añade  ^  Espaua.  y  Por^ 
tu  gal  después  de  la  perdida  de  sus  leyes,  sino  fuera  por  la  religión: 
que  detiene  por  si  sota  la  potestad  arbitraria  ? 

La  observancia  de  la  que  siempre  han  guardado  los  estado»' 
€s  y  debe  ser  la  primera  ley  de  todos  ellos.  Lo  fue  de  los  ate- 
líiense?,  y  cumpliéndola  juzgaron  á  Sócrates  y  corrigieron  á  Epi- 
curo.  Los  romanos  vedaron  ttda  la  que  no  habían  recibido  de  sus 
padres,  y  prohibieron  las  doctrinas  estrangeras;  y  ni  por  la  cspul- 
sion  <ie  Jos  Reyes  ni  por  la  elección  de  los  decenviros  mudaron 
el  decreto.  Este  es  un  negocio  de  la  mayor  gravedad,  y  cual- 
quiera innoN'aciün  tan  arriesgada,  que  en  ella  se  aventura  nada 
ineno^  que  la  salud  de  la  patria;  pues  la  diversidad  de  religiones 
produce  infaliblemente  la  desunión  y  la  divergencia  de  opiniones, 
(jue  influye  naturalmente  en  la  de  los  ánimos,  y  de  esta  nacen 
ios  tumultos,  las  conspiraciones,  y  todos  los  horrores  de  la  anar* 
quia.  ISunca  se  vio  la  España  tranquila  hasta  que  detestó  los  her- 
rores  cki  arrianismo,  y  abrazo  la  religión  de  Jesucristo,  y  cuando 
el  Rey  Witerico  intentó  renovarlos,  lo  asesinaron  dentro  de  su 
palacio  el  ano  de  610.  £^2  materia  de  religión  ( átcidi  un  ñlosoío  ) 
i  ualf/uier  legislador  que  no  esté  privado  de  juicio  se  guardará  de 
iUtíovar  ¡a  menor  cosa.,,  Nada  tocará  de  lo  que  ya  tienen  estahle-t 
tino  las  hyci  y  costumbres  antiguas  de  su  patria.  Protagoras  por 
kikber  puesto   alguna  duda  sobre  ia  exiírteuci^  de  los- dioses    fue 


m 


